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INTRODUCCION

Uno de los objetivos del INSTITUTO DE ESTUDIOS GEOESTRATEGICOS DE LA UNIVERSIDAD MILITAR “NUEVA GRANADA” “es analizar, divulgar e impartir conocimientos relacionados con la Geopolítica, así como desarrollar estudios e investigación científica sobre asuntos de interés geoestratégico”.  

En concordancia con este objetivo, el alcance del análisis que se presenta a continuación tiene la pretensión de aportar algunas interpretaciones desde el punto de vista político – estratégico al debate que han iniciado los interesados en la situación colombiana y la política internacional, respecto al impacto que el documento RAND puede llegar a tener frente a posibles cambios en la política norteamericana hacia Colombia.  La complejidad y amplitud de las relaciones colombo – americanas, impiden una extensión del análisis hacia otros campos del conocimiento que posiblemente también se ven afectados con los resultados del informe de la Corporación RAND.

Por otra parte es importante advertir, que ante los hechos terroristas ocurridos el día 11 de septiembre en las ciudades de Nueva York y Washington, el Instituto de Estudios Geoestratégicos de la Universidad Militar “Nueva Granada” considera que el informe RAND no pierde validez e importancia para el trazado de políticas de la administración BUSH hacia Colombia en los próximos años; Por el contrario,  se considera que estos hechos terroristas pueden reforzar algunas de las recomendaciones del informe RAND y ser además, un agravante que agilice cambios en la política internacional hacia Colombia y el mismo continente. 

Teniendo en cuenta estas aclaraciones, la estructura del análisis esta compuesta por: Un primer segmento que contiene información básica sobre la Corporación RAND y los aspectos más importantes de este centro de pensamiento. En segundo lugar se exponen las generalidades sobre el documento RAND.  En tercer lugar un listado de las conclusiones que desde el punto de vista político - estratégico se consideran relevantes. En cuarto lugar  un resumen de los posibles escenarios que la comisión RAND considera para el futuro colombiano.  En quinto lugar la enumeración de las recomendaciones del documento RAND.  A continuación se presenta un  detallado análisis sobre el impacto del documento y las recomendaciones que la Corporación RAND hace al gobierno norteamericano. Para finalizar, se presentan las conclusiones sobre el posible impacto del documento RAND en las relaciones colombo – americanas, especialmente en aquellos temas planteados por el mismo informe.

1. INFORMACION BASICA

Generalidades sobre la Corporación RAND

La RAND Corporation (Research and Development) es una organización privada sin ánimo de lucro, considerada a escala mundial como uno de los centros de investigación más importantes en los Estados Unidos de América. Esta corporación representa el mejor ejemplo de lo que se ha denominado think tank en el mundo académico. Cuenta con cerca de 1100 consultores de tiempo completo de los cuales cerca de 700 realizan investigación en diversos campos, como el tecnológico, los sistemas y la aeronáutica entre otros. Según las propias cifras de la corporación, el 80% de estos consultores tienen estudios doctorales. 

La misión de la Corporación RAND es “contribuir a mejorar la formulación de  políticas y la toma de decisiones a través del análisis y la investigación”. La Corporación RAND tradicionalmente y desde los años 50 asesora a la Casa Blanca y al Departamento de Estado en temas de seguridad y defensa nacional. Hoy en día la Corporación asesora a todas las ramas de la comunidad militar en los Estados Unidos, haciendo énfasis en la investigación de tecnología militar. Los estudios de la Corporación RAND se caracterizan porque suelen ir acompañados junto al diagnóstico de situaciones, de recomendaciones sobre políticas públicas internas y externas que son bien apreciadas por las autoridades norteamericanas.

La Corporación RAND no solo se desempeña en la asesoría e investigación en áreas militares, también lo hace en otros campos en donde se destaca la investigación tecnológica y científica, aplicable en el área militar como en muchos otros campos del espectro nacional.  La Corporación RAND registra a la fecha once áreas de investigación que se pueden resumir en:

1- Política sobre niñez

2- Justicia criminal y justicia civil

3- Educación

4- Medio ambiente y energía

5- Salud

6- Política internacional

7- Seguridad nacional

8- Estudios regionales y sociales

9- Ciencia y tecnología

10- Bienestar social

11- Transporte

En el componente de “Seguridad Nacional”, la corporación RAND desarrolla investigación por medio de tres centros de pensamiento:

1. Proyecto Fuerza Aérea:  Financiado por el Departamento de la Fuerza Aérea de los Estados Unidos.

2. Instituto de investigación en Defensa Nacional: (The National Defense Research Institute), financiado por la oficina del Secretario de Defensa y el comando unificado del Departamento de Defensa de los Estados Unidos.

3. Arroyo Center: Financiado por el departamento ejército del Departamento de Defensa.

2.
EL INFORME RAND SOBRE COLOMBIA

El estudio denominado “In Colombia labyrinht: The synergy  of drugs and the insurgency and its implications for regional stability”, fue contratado a través del primer centro de investigación, el “proyecto Fuerza Aérea”, y justificado como un tema de interés de este componente militar.   El proyecto AIR FORCE  tiene la misión de “suministrar análisis de alternativas políticas que afectan el desarrollo, empleo, aprestamiento para el combate y apoyo de las fuerzas aeroespaciales existentes y futuras, y examinar la vulnerabilidad potencial y las soluciones para el emplazamiento y empleo de fuerza aeroespaciales”
 

A partir de la definición de la misión del Proyecto AIR FORCE, se deduce que la situación Colombiana es un tema que preocupa los intereses de la fuerza aérea norteamericana y que por esta razón el estudio fue desarrollado en este centro de investigación. La elaboración del informe RAND tuvo una duración de un año y medio, siendo terminado en el mes de enero de 2001.  En Colombia el estudio solo se dio a conocer públicamente en el mes de junio de 2001, causando impacto en la prensa nacional e internacional y en el ámbito académico y político, en razón de los escenarios planteados sobre el destino de Colombia y  a las recomendaciones contenidas con destino al gobierno estadounidense.

3.
EL INFORME RAND Y LA CRISIS COLOMBIANA

El informe en mención parte de la premisa que la inestabilidad colombiana (crisis), se deriva de la interacción y la sinergia de dos factores: El desarrollo de una economía de droga delictiva y subterránea, que se refleja en la infiltración de “redes” de la droga en las más importantes instituciones del país. La segunda fuente de inestabilidad señalada es el crecimiento de desafíos armados a la autoridad del Estado, entre los cuales  están los traficantes de droga, las guerrillas y los paramilitares.  En pocas palabras el informe RAND resume la actual crisis colombiana en la interacción “narcotráfico y grupos armados ilegales”.

Según el estudio
, la interacción de estos dos factores tiene repercusiones y efectos en tres aspectos:

1. Pérdida de autoridad por parte del gobierno

2. Deterioro económico del país

3. Desintegración social

De acuerdo a este planteamiento inicial, el informe RAND interpreta la actual situación colombiana y saca importantes conclusiones
: 

1. El narcotráfico y la insurgencia
 podrían significar para los Estados Unidos el más serio desafío de seguridad en el hemisferio occidental para los próximos años. La reducción de la autoridad del gobierno colombiano tiene significativas implicaciones para la estabilidad regional. Un deterioro de la seguridad en Colombia es una amenaza seria a la seguridad de los Estados vecinos
.

2. La zona de distensión concedida a las FARC, dentro del proceso de paz de la administración de Andrés Pastrana, es un “Estado dentro del Estado”, y constituye una ventaja estratégica para las FARC
. 

3. Las negociaciones de paz, con el grupo subversivo de las FARC, le da al gobierno colombiano legitimidad doméstica e internacional. A las FARC, la zona desmilitarizada les otorga ventajas estratégicas y operacionales.

4. El proceso de paz está en un  punto muerto en este momento y es poco probable que las negociaciones conduzcan a un proceso político de corto plazo. Aunque la situación colombiana es grave, el deterioro del país aún no ha llegado a un punto irreversible. 

5. El gobierno colombiano esta actuando así frente al proceso de paz porque su credibilidad esta en juego, y porque cree que las negociaciones de paz generaran la inercia necesaria para hacer que el proceso de paz sea irreversible

6. El plan Colombia es la respuesta institucional del gobierno colombiano frente a la crisis. Es una estrategia nacional para restablecer su autoridad en las áreas controladas o disputadas por otros actores no estatales como la guerrilla, los paramilitares o los narcotraficantes. Sin embargo, el éxito del plan Colombia no esta garantizado; Es más, la estrategia política del gobierno colombiano confía y depende del éxito de las negociaciones de paz

7. El gobierno de Estados Unidos  considera a las FARC como un actor político armado que tiene intimas relaciones con la producción de drogas ilícitas. Sin embargo, la ayuda económica norteamericana al Plan Colombia no reconoce esta relación y por el contrario niega la posibilidad de usar la ayuda en contra de otras amenazas diferentes a la lucha anti-narcóticos
.

8. El plan Colombia esta basado en la dudosa premisa de que atacando al narcotráfico los guerrilleros se van a quedar sin fondos. Esto no es así, porque los guerrilleros y los demás grupos armados tienen  otras fuentes de ingresos, como los secuestros y la extorsión.

9. El gobierno colombiano no tiene los recursos institucionales o materiales para reversar la crítica situación. Las Fuerzas Armadas no tienen todavía el desarrollo y la capacidad para controlar a las guerrillas, esto se traduce en una incapacidad para derrotarlas militarmente. El ejército colombiano solo tiene la ventaja en números de hombres y de poder de fuego, pero por su parte la guerrilla mantiene la ventaja operacional y la iniciativa táctica.

10. Los Estados Unidos son la única fuente realista de ayuda militar para el gobierno colombiano, en la necesidad de equilibrar la balanza de poder. El programa norteamericano de ayuda militar a El Salvador durante la administración Reagan pueda ser un modelo pertinente para ayudar a Colombia a lograr el equilibrio a su favor. 

11. La principal debilidad de las FARC es la falta de apoyo popular, motivo que puede ser aprovechado por el Estado colombiano para dar golpes contundentes que reduzcan la amenaza o los lleve a sentarse a pensar la opción de una salida política del conflicto. La amenaza de las FARC puede ser contenida si el gobierno colombiano logra el apoyo activo de la población y asume la iniciativa estratégica y operacional.

12. Los Estados Unidos deben evaluar si la fumigación aérea es la mejor manera de reducir la coca a un precio político y social aceptable, pues considera que la fumigación puede llegar a aumentar el apoyo político y social a los grupos armados. 

13. Los Estados Unidos requieren de un cambio conceptual frente al problema colombiano, de tal manera que se amplíe la actual visión que solo ve la problemática a través del prisma de las drogas y el  narcotráfico. Esta nueva visión deberá contener otros problemas de la crisis colombiana.

14. Se reconoce que los grupos de autodefensa en Colombia son producto de la degradación e intensificación del conflicto colombiano, a la vez que se reconoce que son una nueva amenaza a la estabilidad y seguridad de las instituciones colombianas

4.
LOS ESCENARIOS POSIBLES PARA LA SITUACIÓN COLOMBIANA

De acuerdo al análisis de la actual situación de la crisis colombiana, el informe describe siete posibles escenarios a mediano y largo plazo, que dependiendo de las circunstancias tienen mayor o menor probabilidad de ocurrencia. Sin embargo, como hipótesis prospectiva ninguna de ellas es descartable. Los posibles escenarios planteados se resumen en: 

· Escenario Uno:  “Si se llega a un acuerdo de paz exitoso”: Los procesos de paz de los modelos centroamericanos, específicamente el modelo Salvadoreño, es expuesto como un ejemplo de lo que podría suceder en este posible escenario. Este modelo involucra la negociación como salida política de la confrontación, con elementos como la incorporación de insurgentes en el proceso político, incluyendo la elección popular. El estudio concluye que no ha habido avances o progresos para la desmovilización, como tampoco el desarrollo de un andamiaje político que permita la incorporación de las guerrillas en el proceso político, lo que sumado a las características actuales del conflicto armado y al equilibrio de poder de los grupos armados frente al Estado, no es una opción que a corto plazo  sea viable.

· Escenario dos: “Si el Estado colombiano logra hacer girar la situación actual”:
 El estudio parte de la premisa que en el momento el conflicto colombiano esta marcado por una correlación de fuerzas entre los grupos subversivos y las fuerzas del Estado colombiano. Por esta razón, el Estado no ha podido derrotar a los subversivos. El estudio concluye que si el Estado lograra balancear este equilibrio de fuerzas a su favor, se podrían crear las condiciones para un acuerdo de paz. De esta manera, las guerrillas comprenderían que la guerra no puede ser ganada y se verían obligados a negociar. 

· Escenario tres:  “Si el proceso de paz se estanca (punto muerto)”: Este escenario plantea que ni el gobierno colombiano ni la guerrilla puedan lograr una victoria militar sobre el oponente. Según el informe, ésta es la actual situación del conflicto colombiano, pero concluye que no se puede mantener así por mucho tiempo, pues alguno de los dos puede desequilibrar la situación de un momento a otro.

· Escenario cuatro: “Si se adopta el modelo peruano y se arremete contra las amenazas”:  Se plantea la posibilidad de que el gobierno colombiano similar a lo sucedido en Perú, rompa los diálogos y arremeta con toda la fuerza del poder nacional contra la subversión, con el fin de buscar la derrota “de facto” del enemigo. Según el informe ésta situación traería consecuencias para Colombia, pues correría el riesgo de quedarse sin la ayuda económica de los Estados Unidos y de la Unión Europea.

· Escenario cinco: “La desintegración del país”. Este escenario plantea la posibilidad de que continúe el deterioro del conflicto colombiano, hasta el punto de que las fuerzas de autodefensa se enfrenten de lleno a las fuerzas subversivas, sin que el Estado colombiano pueda controlar la situación.  La conclusión de esta contienda seria la división del país en varias partes, de acuerdo al control territorial de cada una de las fuerzas.

· Escenario seis:  “La toma del poder o el cogobierno”:  Este escenario plantea que los movimientos subversivos puedan lograr el fin último de sus planes estratégicos: la toma del poder o en su defecto, la culminación de un proceso de paz frente a un gobierno debilitado que terminaría cediéndole amplias ventajas políticas a la subversión, en cuyo caso las consecuencias para la estabilidad regional serían graves.

· Escenario siete:   “La internacionalización del conflicto”: La actual influencia del conflicto colombiano en los países vecinos, sumado a una probable e inminente victoria de las FARC, podría ocasionar o presionar una intervención multilateral, tal vez bajo la tutela de la Organización de los Estados Americanos OEA o de otro organismo multilateral. Según los autores del informe RAND, en este caso ante la inminencia de una intervención internacional, las FARC podrían atacar blancos fuera de Colombia como el canal de Panamá. Este escenario probaría la viabilidad de la arquitectura de seguridad regional y de la dirección de las Instituciones de seguridad hemisférica como la OEA.

La Corporación RAND concluye que el actual conflicto colombiano se encuentra en el escenario numero tres, es decir, en un estancamiento, en donde ninguna de las dos partes puede derrotar a su oponente.  El estudio prevé entonces, que los actores se están preparando para una INTENSIFICACION DEL CONFLICTO, con el ánimo de buscar la derrota militar de su enemigo
. Una de las principales conclusiones  del estudio RAND es que “esta situación de estancamiento no puede durar mucho tiempo y de allí la importancia de la propuesta de apoyar y asistir al gobierno colombiano y a las Fuerzas Armadas  en la lucha contrainsurgente para que pueda derrotar al oponente”.  De no ser así, “los Estados Unidos y la seguridad hemisférica corren los riesgos planteados en los posibles escenarios”, concluye el informe. 

5.
RECOMENDACIONES DE LA CORPORACION RAND

A partir de las conclusiones del estudio, la corporación RAND hace las siguientes propuestas y recomendaciones a los gobiernos de los dos países, las cuales se pueden resumir en:

1.  La primera clara recomendación al gobierno de los Estados Unidos  del informe es “otorgar asistencia a Colombia para fortalecer al Estado y a sus instituciones, incluyendo el mejoramiento de la capacidad militar para enfrentar las amenazas a la estabilidad estatal provocada por la inercia de las drogas y la insurgencia”. Esta propuesta tiene el objetivo de inducir al gobierno americano a considerar el apoyo de iniciativas gubernamentales y acciones militares frente a la subversión para que el Estado recupere la legitimidad perdida y retome la iniciativa militar y operacional
.

Para llegar a esta decisión, el informe recomienda al gobierno americano contemplar antes la toma de otras medidas, entre las cuales están:

· Ampliar la política antinarcóticos e incluir una política anti - insurgente dentro del discurso
· Replantear su participación y apoyo frente al Plan Colombia, pues debe aceptar primero que la amenaza no es solo el tráfico de narcóticos desde Colombia, sino que el fondo es también político y militar. 

· Replantear la ayuda económica del Plan Colombia y aceptar que la ayuda económica y la asistencia puede ser usada también frente a otro tipo de amenazas a la estabilidad institucional colombiana como la subversión

· Reconocer abierta y oficialmente el nexo entre las guerrillas y el tráfico de droga. 

· Ayudar al gobierno colombiano a recobrar las carreteras y los ríos navegables que son utilizados por la guerrilla y los traficantes de droga. 

A primera vista la asistencia propuesta, estaría dada básicamente en el aumento de la ayuda económica y técnica que el actual gobierno de los Estados Unidos ofrece a Colombia. Sin embargo, la ayuda propuesta por el informe RAND podría ir un poco más lejos, dependiendo de la evolución de la “inestabilidad” colombiana
. 

2.  La segunda recomendación del informe RAND es que “Estados Unidos revise la política antinarcóticos”, especialmente la efectividad de las estrategias hasta ahora aplicadas para reducir la producción y el trafico de drogas.  Dentro de esta recomendación se encuentran las siguientes acciones:

· Revisar si la fumigación aérea de cultivos de coca es el medio más eficaz para reducir la  producción de la coca a un costo social y político aceptable

· Plantear estrategias alternativas para atacar el problema, pues considera posible la hipótesis que la fumigación puede estar beneficiando a los actores armados ilegales y aumentando su apoyo social

· Los Estados Unidos deben también reconocer y aceptar parte de la responsabilidad del problema de los narcóticos y admitir la importancia de la demanda de los consumidores americanos en el problema

3.  La tercera recomendación del informe RAND al gobierno americano es  promover “el estableciendo una red de organizaciones de autodefensa dirigidas o supervisadas por el gobierno”. Según el concepto de los consultores de la corporación RAND, las unidades de autodefensa legalizadas pueden dar al gobierno colombiano más control de sus actividades y posiblemente pueden mejorar las perspectivas para la paz, al autorizar a la comunidad para proporcionarse su propia seguridad

4.  La cuarta recomendación propuesta por el estudio se puede resumir en “la internacionalización del conflicto”, reflejada en el reconocimiento por parte de los Estados Unidos de intereses estratégicos regionales más grandes que son puestos en peligro por la inestabilidad institucional de Colombia
. Con este reconocimiento el estudio propone la extensión de la ayuda norteamericana a otros países de la región, especialmente el apoyo a Perú, Panamá, Ecuador y tal vez Brasil, con el fin de contener y aislar la amenaza de la desestabilización regional y proteger las fronteras con Colombia. Este aspecto puede contener la presencia de militares americanos en las fronteras con Colombia. En el caso que la situación colombiana empeore el estudio propone que Estados Unidos siente las bases de una intervención multilateral.
6.
ANALISIS DEL DOCUMENTO

El estudio de la corporación RAND expone elementos que pueden llegar a ser decisivos para el futuro de las relaciones norteamericanas frente al continente americano, en torno a temas sensibles como son:

· Seguridad hemisférica

· Política anti-narcóticos 

· Políticas de cooperación y asistencia

El estudio de la corporación RAND, aunque no sustenta de manera convincente algunas de las recomendaciones
, tiene relevancia al ser el primer estudio de “tipo estratégico” sobre Colombia, que es entregado a la nueva administración del presidente Bush y que puede ser una herramienta fundamental del gobierno republicano para el trazado de algunas de las políticas de seguridad continental, especialmente frente a las amenazas y los riesgos en materia de narcóticos en los países latinoamericanos
. 

El informe RAND, propone cambios en temas sensibles de la actual política norteamericana frente al caso colombiano
: El primero de ellos es el replanteamiento de la posición de los Estados Unidos frente a la ayuda contrainsurgente, tema que saca ampolla en los debates del congreso norteamericano y especialmente en la opinión pública, tras los fracasos en otro tipo de intervenciones en conflictos internos.  Pero este malestar no solo se causa al interior de este país sino que a la vez, encuentra una fuerte oposición en diversos sectores internacionales,  - entre ellos parte de la izquierda internacional y los movimientos nacionalistas en todo el mundo-  al ser considerado como una “política intervencionista” en asuntos internos que viola flagrantemente los principios de la libre determinación de los pueblos y desde el punto de vista de los mas extremistas, la soberanía nacional
.

Sin embargo, los Estados Unidos ha demostrado que a la hora de ver amenazados sus intereses vitales o nacionales de Estado - nación en cualquier parte del mundo, la propia Constitución Nacional autoriza al gobierno americano a tomar las medidas necesarias para defenderlos
. Así sucede con varias de las intervenciones multilaterales que tiene a través de la OTAN, en cualquiera de las decenas de misiones militares o humanitarias a lo largo de todo el mundo. Hechos similares ocurridos en el continente, ya sean de forma unilateral o multilateral, se encuentran en Panamá en 1989, en Centroamérica en la década de los 80 y en Haití, entre los hechos más relevantes.

El informe RAND al respecto justifica a través de todo el estudio, la necesidad del desarrollo de una política contrainsurgente en Colombia, con argumentos que van desde la necesidad de hacer efectiva la inversión de los recursos entregados hasta ahora para el Plan Colombia, hasta críticos problemas para la estabilidad de la seguridad regional y la amenaza de intereses norteamericanos en el continente, entre ellos la estabilidad democrática. Los siete escenarios expuestos en el informe, son hipótesis sobre los posibles cursos que puede tomar la situación colombiana, incluyendo los panoramas mas moderados como el logro de la paz, hasta los mas extremistas como la fragmentación estatal, sin detallar las posibilidades de ocurrencia en el mediano plazo de cada una de ellas. 

Desde esta óptica, el documento RAND es para la administración del Presidente Bush  un primer argumento para cambiar la política norteamericana frente a Colombia y proponer la implementación de una nueva política anti - insurgente, no sin antes tener que convencer con los mismos argumentos a la mayoría de senadores del congreso y obviamente convencer a la opinión publica de que este es el camino correcto, tarea nada fácil si se tiene en cuenta el rechazo hasta ahora manifestado por el pueblo norteamericano de volver a intervenir en “conflictos de carácter interno”
. 

Por estas razones, se puede predecir que en el corto plazo (antes de dos años) no va a ser posible que el gobierno de los Estados Unidos  pueda convencer a los diferentes sectores de opinión nacionales y extranjeros, de la implementación de una política anti-insurgente en Colombia, y por ende, una ayuda económica para este fin en el corto plazo no sería aprobada por el congreso de los Estados Unidos.  En el mediano plazo (3 a 5 años) esto puede cambiar, dependiendo del rumbo que tome la situación colombiana.

La segunda recomendación planteada por el informe RAND de revisar la política antinarcóticos del Presidente Clinton, seguramente va a ser acogida por el gobierno de Bush, por dos razones: La primera por las criticas que han llovido sobre la eficiencia del Plan Colombia y especialmente de la eficiencia del componente antinarcóticos, y la segunda por obvias razones,  en un cambio de gobierno y más aún cuando se pasa de un gobierno demócrata a uno republicano.

Aunque funcionarios gubernamentales digan públicamente que la política antinarcóticos no será cambiada
, las razones anteriormente expuestas hacen pensar que no va  a ser así, y que por el contrario el propio Congreso de los Estados Unidos tomará la iniciativa de revisar minuciosamente los alcances de la política antinarcóticos, y dependiendo de su efectividad propondrá cambios, que no necesariamente impliquen restricción de recursos, sino más bien, implementación de nuevas estrategias o fortalecimiento de otras. 

Contrario al previsible escaso apoyo de una política anti-insurgente en el corto plazo en el seno del Congreso americano, la revisión de la política anti-narcóticos por parte de este cuerpo colegiado por las razones expuestas será mucho más probable. 

Los argumentos expuestos por el informe RAND frente a la propuesta de revisar la política antinarcóticos, pone a dudar al gobierno americano respecto a la efectividad de esta política, lo que aumenta la probabilidad de cambios en la anterior política antinarcóticos.  De todas maneras, hasta ahora no existen argumentos contundentes para asegurar cual será la profundidad con que el gobierno americano cambiará o modificara la política antinarcóticos. Simplemente se prevén cambios, que como lo ha demostrado el gobierno Bush pueden comenzar por la extensión de la política antinarcóticos a otros países de la región, por medio de la implementación del “Plan Andino contra las drogas” que  es la ampliación regional del Plan Colombia, por medio de la donación de recursos a otros países de la región para apoyar los esfuerzos antinarcoticos en el continente
.

Otros argumentos expuestos en ámbitos diferentes como la multiplicación de cultivos ilícitos o el traslado de estos a otras regiones del país, también contribuyen para que Estados Unidos repiense si continúa, fortalece, cambia o amplía la ayuda antinarcóticos.

La posición del gobierno Clinton, hasta antes del informe RAND era la firme convicción que la ayuda militar y económica del Plan Colombia no debería ser usada por las autoridades colombianas en contra de factores diferentes al combate de los narcóticos. Coincidencialmente, meses después de dado a conocer el   estudio,  funcionarios del gobierno de los Estados Unidos de la administración Bush manifiestan el interés de reevaluar esta posición y de estudiar mejor la actual situación para tomar una decisión al respecto
. 

En la historia de las relaciones internacionales entre Colombia y los Estados Unidos y específicamente en lo referente a la implementación de una política anti-narcóticos, el país del norte ha llevado siempre la iniciativa, llegando en ocasiones a interpretarse como un hecho político decidido de manera unilateral.  

En este caso, el informe RAND parece seguir con la tendencia y no tiene en cuenta las reacciones que puede causar en el actual y en el futuro gobierno colombiano la implementación de las medidas propuestas.  Particularmente el  informe RAND, no anticipa que en la actual coyuntura política colombiana está referenciado el calendario electoral que decidirá en el 2002 cual será el próximo Presidente de los colombianos.  

Este aspecto tiene importancia si se tiene en cuenta que el informe RAND está proponiendo cambios de fondo en la Política norteamericana frente a Colombia, hecho que en el marco de las relaciones bilaterales debería ser discutido de manera conjunta. Sin embargo, y desde un punto de vista realista de las relaciones internacionales, el país del norte que ostenta el dominio del poder en las relaciones de estos dos países, no tendrá en cuenta la opinión de los colombianos para los cambios propuestos, y un reflejo de ello esta en el informe RAND. 

A pesar de esta situación, en la actualidad la opinión del gobierno Colombiano frente a la política anti-narcóticos tiene mayor relevancia que hace unos años, debido entre otras cosas al gerenciamiento y desarrollo del Plan Colombia, hecho que le da una mínima autonomía en el manejo del tema.

Por ésta razón se considera que las propuestas del informe RAND deberían tener en cuenta la opinión política colombiana, y especialmente las reacciones u opiniones del futuro Presidente de los colombianos, pues de no tenerlo en cuenta los Estados Unidos podrían correr el riesgo de plantear un escenario contrapuesto a los intereses del  nuevo presidente de los colombianos, pudiendo este hecho tener efectos negativos en las relaciones bilaterales futuras de los dos países, incluso hasta el punto de llegar a perjudicar los avances alcanzados por la administración del Presidente Pastrana, después del declinamiento de las relaciones bilaterales en el cuatrienio del Presidente Ernesto Samper.

La ayuda económica norteamericana es indispensable para el éxito del Plan Colombia, pero este hecho no garantiza que quien gane para el siguiente período presidencial continúe literalmente con lo planteado por el gobierno del Presidente Pastrana, especialmente frente a la política anti-narcóticos, hecho altamente probable por cuanto la política local se caracteriza por la no - continuidad de los programas y por la inexistencia de políticas publicas estables en el tiempo.   Este análisis es reforzado por los candidatos presidenciales hasta ahora postulados, dentro de los cuales no existe ninguno que haya manifestado la estricta continuidad de los programas establecidos hasta ahora, y más aun cuando todos los candidatos con opciones de ganar las próximas elecciones provienen de una corriente política distinta a la del presidente Pastrana
.

En conclusión, se puede afirmar que el futuro de la actual política antinarcóticos de los Estados Unidos hacia Colombia será revisada minuciosamente y muy seguramente replanteada.  Lo mismo sucede con el futuro del Plan Colombia, que aunque cuenta con recursos económicos para la vigencia de los próximos dos años, no está garantizada la continuidad después de esta fecha, sino que depende de dos aspectos: 

· Por un lado, el nuevo presidente de los colombianos que será elegido a mediados del 2002 y quien tendrá la facultad para decidir sobre el futuro o el replanteamiento del Plan Colombia.

· Por el otro, los resultados de la revisión de la política antinarcóticos por parte de los funcionarios del Presidente Bush. 

Por otra parte, de llegar a ser aceptadas simultáneamente las dos primeras recomendaciones del informe RAND, es decir el replanteamiento de la política antinarcóticos y  la probable conversión del programa en una intervención en el conflicto armado interno con ayuda anti - insurgente, esta decisión tendría inevitablemente un efecto inmediato sobre el plan Colombia:  “El cambio en la filosofía del Plan, el cual dejaría de ser ahora un Plan de lucha contra los narcóticos, para pasar a ser un plan mixto de apoyo económico internacional para la lucha contra los actores subversivos”.  

Una decisión como esta tendría altos costos políticos y diplomáticos para el gobierno colombiano, quien difícilmente podría justificar un cambio conceptual y por ende, de los objetivos de esta estrategia gubernamental,  y más aun cuando se promovió en el ámbito internacional como un programa de desarrollo, fortalecimiento institucional y bienestar social en determinadas regiones del país
.

No se deben dejar de considerar las consecuencias que puede generar  una posible internacionalización de la lucha anti-insurgente frente a la pretensión de las FARC de alcanzar importantes objetivos estratégicos,  específicamente en lo referente al reconocimiento internacional como fuerza beligerante
. 

Siguiendo con las consecuencias del cambio en la concepción del plan Colombia y la ampliación de la política anti-insurgente a una lucha antisubversiva, se corre el riesgo que se suspendan las donaciones internacionales, y especialmente las que provienen de la Unión Europea.  Se debe tener en cuenta que el respaldo económico mayoritario del Plan Colombia en el ámbito internacional es dado por los Estados Unidos, quienes tienen intereses geoestratégicos en Colombia y en la región, factor que no es similar para la Unión Europea o los países asiáticos, quienes no encuentran otra motivación para apoyar,  que la ayuda humanitaria o los derechos humanos.

Así mismo, existe otro aspecto critico que interfiere en la idea de re-direccionar  los recursos del Plan Colombia hacia una política anti-insurgente, representado en que este programa es solo un programa gubernamental y no una política estatal.   Este hecho se puede interpretar como que el gobierno de los Estados Unidos le apostó 1.300 millones de dólares a un programa de gobierno, que se está terminando y no logra aún el cometido final, especialmente en lo que respecta a la reducción del tráfico, procesamiento y cultivos de drogas ilícitas
.  Los éxitos operacionales a pesar de ser los más grandes en la historia de la lucha antinarcoticos en el país, no han sido suficientes para reducir los niveles a una proporción deseable y aceptable.  

Este hecho es visto por algunos sectores de los Estados Unidos como un fracaso de la política antinarcóticos norteamericana, motivo suficiente para que el presidente Bush realice cambios en esta política.  Así las cosas, se podría considerar que Estados Unidos preferirá modificar y fortalecer el programa antinarcoticos, antes que aceptar el fracaso y perder la ayuda económica de 1.300 millones de dólares.

Un tercer aspecto que se destaca del informe RAND es la recomendación de la Corporación de estudiar la creación de grupos de autodefensa legales controladas por el Estado para apoyar las acciones institucionales y otorgar el derecho de la legitima defensa de los ciudadanos, al estilo del funcionamiento de las rondas campesinas en el Perú.  La propuesta no deja de ser un tanto ingenua, por varios factores, entre ellos el desconocimiento de la magnitud actual del problema de las autodefensas
 y el peligro que representaría el involucramiento “directo” de la sociedad civil en el conflicto, al ser puestos como objetivos de amenazas que ponen en peligro la integridad  de los sectores civiles.

La experiencia en Colombia demuestra que ante un Estado débil, que tiene problemas de control y legitimidad en amplias zonas del país, este tipo de iniciativas termina desbordando la capacidad de control del Estado. Así lo demuestran la historia en Colombia, especialmente con los denominados grupos de vigilancia rural CONVIVIR, quienes surgieron a propósito del involucramiento de la sociedad rural en acciones de vigilancia y apoyo a las autoridades.  La idea de conformar grupos desarmados civiles de autodefensa, en sí representa una buena herramienta gubernamental de apoyo a las autoridades para el control de zonas y el apoyo a las autoridades legítimamente constituidas, pero cuando esta iniciativa se mezcla con factores como el narcotráfico, el racismo o la xenofobia entre otros, resulta inadecuado el experimento y la experiencia demuestra que termina desviándose de la idea original para lo que fueron creadas.

Por otra parte, los autores del informe RAND no calculan la reacción que una propuesta de este tipo puede tener en otros sectores de la población colombiana, pero especialmente la reacción que la propuesta puede causar en las mesas de dialogó con las FARC, las cuales han  suspendido en dos oportunidades el proceso de paz, con el argumento de no ver resultados positivos  en el combate  estatal frente a las autodefensas ilegales
.  Al margen de este hecho el informe pone de manifiesto para el debate público, el tema de las autodefensas en el conflicto armado Colombiano y abre la posibilidad de estudiar medidas para la creación de autodefensas legales
.  

Las circunstancias expuestas por el informe RAND sobre el éxito de las rondas campesinas en el Perú, son muy disimiles a la actual realidad del conflicto colombiano, en donde el conflicto a escalado en grado e intensidad, y en donde las circunstancias políticas, económicas y sociales son muy diferentes.  Nada garantiza un éxito de esta iniciativa y el informe de la Corporación RAND deja solo la propuesta abierta sin llegar a sustentarla de manera concreta.

Respecto a la ultima propuesta del estudio sobre la extensión de la ayuda norteamericana a otros países de la región, especialmente el apoyo a Perú, Panamá, Ecuador y tal vez Brasil, se puede considerar como un resultado positivo de la presión internacional y de las presiones de estos países hacia los Estados Unidos sobre el Plan Colombia, hecho que ha logrado que se amplíe la ayuda económica hacia otros países vecinos, por medio del Programa de Asistencia Regional Andino.  

La extensión de ayuda antinarcoticos y de cooperación es un hecho bien visto y aceptado por los países vecinos ( con la excepción de Venezuela que ha asumido una posición displicente) ante la necesidad de implementar programas de choque para las posibles consecuencias de la lucha antinarcóticos en Colombia, especialmente en el área fronteriza. La recomendación del documento RAND de ampliar la ayuda antinarcoticos a los países vecinos, podrá ser usada también por los Estados Unidos como justificación de la necesidad de continuar el apoyo a Colombia y el fortalecimiento de los programas antinarcoticos en el continente.  

Esta nueva política antinarcoticos continental, junto a la aceptación de intereses estratégicos norteamericanos en la zona,  pueden ser el punto de partida de un esquema de seguridad colectiva, que involucraría a varios países del continente, dentro del objetivo estratégico norteamericano de buscar alianzas militares para la seguridad con otros Estados del continente, siguiendo las tendencias mundiales de organización cooperativa para la seguridad, lo que beneficia a los actores estatales especialmente en el intercambio tecnológico, la cooperación y la reducción de recursos para la defensa y la seguridad
.

Al igual que con la anterior propuesta, el estudio de la corporación RAND peca al dejar nuevamente el tema planteado, sin entrar a proponer con claridad y exactitud el tipo de intervención multilateral que beneficia a los Estados Unidos y menos aún hace alusión a las ventajas estratégicas o las consecuencias políticas de un hecho de esta magnitud. La audacia en la propuesta se puede interpretar como una ambientación sobre el tema de una posible intervención multinacional en el conflicto colombiano, hipótesis que no solo es tenida en cuenta por los Estados Unidos, sino también por países de sur América que no necesariamente son vecinos de Colombia o de línea norteamericana como la Argentina
.

El estudio de la corporación RAND, ha creado desde ya una dura polémica sobre el papel de los Estados Unidos frente al conflicto colombiano para los próximos años, así como ha abierto la duda de cual debe ser la posición de los países vecinos frente a las amenazas y los riesgos expuestos.  El debate esta abierto, las implicaciones y consecuencias se están comenzando a estudiar y las reacciones a favor o en contra de los diferentes sectores no se han hecho esperar.  

CONCLUSIONES  

Respecto a los siete escenarios planteados por el informe RAND, estos contemplan posibles opciones prospectivas sin llegar a detallar la probabilidad de ocurrencia de  cada uno de los escenarios.  Cualquiera de ellos puede ocurrir, dependiendo de efectos internos y externos de la situación conflictiva colombiana. Sin embargo, la importancia del documento no radica en el planteamiento de estos escenarios hipotéticos, sino en la concreción de varias recomendaciones y propuestas que de ser aceptadas, pueden cambiar las relaciones bilaterales entre Colombia y los Estados Unidos.

De acuerdo a las recomendaciones del informe RAND, a la importancia en la agenda norteamericana del tráfico de drogas y a la importancia que representa para los Estados Unidos la estabilidad democrática del continente, la situación conflictiva colombiana sumada a la presencia de grupos insurgentes y terroristas, podría ser efectivamente calificada oficialmente por los Estados Unidos como la principal amenaza a la seguridad del hemisferio occidental, poniéndolo al mismo tenor de otro tipo de amenazas mundiales que afectan los intereses norteamericanos.

Sin embargo, y por lo menos en el corto plazo (antes de dos años) este hecho no va a ser suficiente para convencer al parlamento norteamericano, de intervenir con ayuda anti - insurgente en Colombia. Por las mismas razones, tampoco esta institución gubernamental va a permitir que los recursos hasta el momento donados al Plan Colombia puedan ser utilizados para combatir la amenaza subversiva, más allá de las presiones de algunos congresistas a favor o en contra de esta propuesta.

Basados en el perfil político del actual gobierno norteamericano y en la preocupación manifiesta que genera la situación de inestabilidad estatal en Colombia,  todo parecería indicar que el gobierno del Presidente Bush comenzará a trabajar para lograr éste fin, de tal manera que en el mediano plazo, - de no existir modificaciones positivas de la actual crisis -  la intervención norteamericana en el conflicto armado colombiano específicamente con ayuda anti – insurgente podría producirse en el mediano plazo (3 o 5 años).

El éxito o el fracaso de las actuales iniciativas gubernamentales en las que se encuentra el país, como el desarrollo del Plan Colombia y los resultados del proceso de paz con las FARC, serán los principales condicionantes del apoyo a la lucha contrainsurgente:  De fracasar el Plan Colombia o el proceso de paz como muchos lo auguran,  la intervención directa en la lucha de las drogas se intensificará, incorporando la lucha contrainsurgente como nuevo propósito.  De resultar exitoso el Plan Colombia o el proceso de paz, la intervención norteamericana también se podría intensificar, con la diferencia de que en este escenario la ayuda anti-narcóticos continuará y no habría programa anti-insurgente. 

En conclusión, ahora mas  que nunca, la presencia norteamericana en Colombia será una constante, bien por defecto o bien por la efectividad de los programas “sponsoreados”.

Pase lo que pase en el corto y en el mediano plazo, todo parece indicar que el gobierno norteamericano del presidente Bush, comenzará desde su competencia a perseguir a los grupos subversivos colombianos en el contexto internacional, con diversas acciones entre las cuales se podrían predecir solicitudes de extradición, medidas conjuntas con otros países latinoamericanos, persecución a las finanzas y los lazos internacionales de estas agrupaciones y muy seguramente la criminalización internacional de estos grupos insurreccionales y terroristas para los Estados Unidos, así como la aceptación abierta y oficial de los nexos de la guerrilla con las drogas. 

La política antinarcoticos en Colombia, ante las evidencias expuestas por el informe RAND y ante los resultados positivos
 pero insuficientes de las operaciones antinarcoticos en el país, deberá ser revisado por los Estados Unidos  con el fin de replantear algunas de las intervenciones en este sector. A pesar de ello, existirán políticas que difícilmente se van a cancelar, como las fumigaciones aéreas  a los cultivos ilícitos o los programas de interdicción, debido a las inversiones hechas en estos aspectos con recursos del Plan Colombia.  Nuevas medidas podrían surgir para fortalecer la política antinarcoticos en el país, pero depende de los avances y los éxitos regionales del mencionado Plan.

Por otra parte, el informe RAND, la lucha continental contra las drogas y la crítica situación interna colombiana, proporcionan a los Estados Unidos una buena argumentación para la internacionalización del conflicto colombiano.  

La internacionalización de la lucha contra las drogas y ahora del conflicto colombiano, pueden  ser los cimientos para avanzar sobre la meta estratégica americana de organizar un nuevo esquema continental de seguridad colectiva, siguiendo con las tendencias mundiales de la globalización y la cooperación regional para la seguridad y la defensa.  Esta coyuntura regional puede ser el inicio de un esquema seguridad regional, que reemplace al ya en desuso esquema “TIAR” o al criticado esquema de seguridad regional de la OEA, pudiendo llegar a convertirse en un importante componente de un proceso de integración más amplio, e inclusive servir como mecanismo de compromiso de otros procesos de integración como el mismo ALCA ( Asociación de libre Comercio de las Américas). 

La elección de un nuevo Presidente de los Colombianos que se deberá realizar en el mes de marzo del 2002, será un elemento determinante para el futuro de las políticas norteamericanas frente a Colombia, tanto en el área anti-narcóticos como en la manifiesta ayuda anti-insurgente  e igualmente frente al futuro del Plan Colombia y de los procesos de paz. Aunque el informe de la corporación RAND no tenga en cuenta este aspecto fundamental, la administración Bush deberá contar con el consentimiento del nuevo presidente de los colombianos, en vista de que la administración del presidente Pastrana y sus programas de gobierno están en sus últimos días.

El informe de la corporación RAND, es un primer documento que va a ser soporte de una nueva historia contemporánea de la intervención americana en Colombia, pero especialmente va a ser el punto de partida de un nuevo capitulo en las relaciones bilaterales y multilaterales con otros países del continente. 

El gobierno colombiano, la academia, pero especialmente el sector defensa, no debe  dejar en los anaqueles del olvido este estudio, porque muy seguramente va  a ser el punto de partida de las nuevas relaciones colombo - americanas, por lo menos durante los próximos años de la administración del Presidente Bush.
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� Página Web RAND Corporation. Projet Air Force www.rand.org/paf


� Para ver conclusiones remitirse especialmente a los capítulos 7, 8 9 y 10. Op.cit. Rabasa y Chalk….. 


� Op.cit.  Rabasa y Chalk  página XIII Summary. 


� Las conclusiones aquí expuestas son deducidas del informe RAND por el INSTITUTO DE ESTUDIOS GEOESTRATEGICOS, sin considerar la preponderancia que tuvieron para los autores del informe; Por tanto, su listado no representa orden de importancia, solo el reflejo de lo que el Instituto ha considerado como “conclusiones importantes” desde el punto de vista estratégico y político.


� El sombreado es nuestro.


� Con el fin de la guerra fría, los Estados Unidos abandonaron la Doctrina de Seguridad Nacional que rigió la política exterior norteamericana frente al  hemisferio y que se caracterizó por el empleo del poder nacional frente a la amenaza comunista y al modelo económico socialista. Para una  mejor interpretación de esta política continental ver:  LEAL  Buitrago Francisco. “Orden mundial y seguridad: Nuevos desafíos para Colombia y América Latina” Santa Fe de Bogotá. Tercer Mundo Editores. Instituto de Estudios Políticos y Relaciones Internacionales, Universidad Nacional de Colombia, 1994. // AYALA Corao CARLOS M.  “Doctrina y bases constitucionales de la seguridad y defensa”. Revista de Derecho. Santiago, Chile. Julio – diciembre de  1987.  Con la reincorporación de la insurgencia – ahora aliada al narcotráfico- como una amenaza a la seguridad continental, se puede interpretar que la doctrina de seguridad nacional no ha perdido del todo su vigencia, analizado desde el punto de vista de “amenaza al régimen institucional democrático y al sistema económico vigente”, o por lo menos eso parece suceder en el contexto colombiano.


� “Los guerrilleros usan este santuario como una base para lanzar operaciones, descansar y agrupar a sus tropas, transportar y procesar drogas, acumular armamento, e incluso guardar armamento” op.cit. Rabasa y Chalk….. Cap. 7. Al respecto oficialmente el Secretario de Estado Colin Powell ha tildado que las FARC han “Abusado“ de la zona de distensión, siendo este un reflejo de la aceptación de estas interpretaciones y un reflejo del descontento norteamericano de esta actitud del grupo subversivo.  Diario EL TIEMPO Agosto 27 de 2001. 


� La actitud de la administración del Presidente Andrés Pastrana ha sido similar a la postura norteamericana frente a este tópico, al no aceptar públicamente la relación entre los grupos subversivos y el narcotrafico. Este mismo hecho se refleja perfectamente en la redacción del Plan Colombia, en donde no se reconoce la relación entre la subversión y el narcotráfico y por ello, no son objetivo directo de este plan. Ver: PRESIDENCIA DE LA REPUBLICA. “Plan Colombia”. El documento completo se puede obtener en la página www.dnp.gov.co/archivosWeb


� A esta misma conclusión ha llegado el reconocido analista Colombiano Alfredo Rangel, quien además a fortalecido los posibles escenarios que el conflicto colombiano puede tomar en el futuro próximo.  Ver: RANGEL Alfredo. Perspectivas del Conflicto Colombiano. Universidad de Defensa Nacional de los Estados Unidos. CHDS. Conferencia publicada para el seminario de internacional de seguridad y defensa nacional REDES 2001.  www.ndu.chds/REDES2001


� La ayuda norteamericana es considerada por los autores como decisiva para inclinar la balanza a favor del Estado colombiano. “El apoyo debe ser sostenido hasta que Colombia logre recuperar la iniciativa militar y política”.  Ayudar en el desarrollo de un  nuevo concepto de operaciones para detectar, identificar, y atacar blancos guerrilleros”…...“Nuevas plataformas de operaciones, censores, información satelital y armas para atacar la amenaza insurgente”. Tomado del Informe RAND Op.cit.


� Aunque el estudio propone algunos ejemplos de ayuda en el desarrollo de un nuevo concepto de operaciones y cooperación tecnológica, se presume que ésta podría llegar a ser más amplia, teniendo en cuenta que el objetivo central es recuperar la legitimidad del Estado Colombiano. Por esta razón, no se pueden dejar de considerar alternativas de ayuda como el aumento de recursos económicos, la donación de material de guerra o el aumento de personal norteamericano asesorando en el territorio nacional, entre otras posibles opciones.


� Concordando con esta recomendación, la visita de altos funcionarios americanos del Presidente BUSH a Colombia encabezada por el Subsecretario de Asuntos Políticos Marc Grossman, realizada a principios de agosto de 2001, llegó a la conclusión de “revisar los procedimientos de fumigación, un análisis de los materiales y de cualquier otro aspecto del programa de erradicación aérea de coca relacionado con la necesidad de proteger la seguridad de los individuos en el programa”.  www.usembassy.state.gov/colombia “Rueda de prensa Subsecretario de Estado Marc Grossman. Hotel Casa Medina, Bogotá 31 de agosto de 2001. 





�  Uno de los intereses manifiestos es el canal de Panamá, el cual se vería seriamente amenazado de llegar a ser más virulenta la situación interna Colombiana. Aun así, este no es el único interés nacional amenazado, pues se llegan a considerar otros más.  Pero lo más importante a considerar es que el estudio RAND justifica la internacionalización del conflicto colombiano, basándose  en la misma concepción de los principios rectores de “la seguridad nacional norteamericana”, que contempla los denominados “intereses vitales e intereses nacionales importantes” en donde se encuentra el tema de La Estabilidad Regional.  Ver:  A NATIONAL SECURITY STRATEGY FOR A NEW CENTURY.  The White House. Washington. December 1999.  Page 1 - 2.


� El estudio ha sido descalificado por algunos analistas y sectores de la opinión pública mundial, que no comparten algunas de las conclusiones o propuestas. Particularmente y desde el punto de vista estratégico, algunas de las propuestas carecen de sustentación. Para un ejemplo de estos críticos del informe ver entre otros: COCKBURN Alexander.  “Blueprints for colombian War”. Agosto 2 de 2001. En www.antiwar.com .  


� Respecto a la política de defensa del gobierno del Presidente Bush ver: O´HANLON Michael E. “Defense policy choices for the Bush administration”. Pub. Info: Brookings Institution Press, Washington, D.C. 2001 


� Para conocer la historia de la política norteamericana frente a Colombia, y la situación actual ver: TOKATLIAN Juan Gabriel. (Compilador)  “Colombia y Estados Unidos: Problemas y perspectivas”.  TM editores. Colciencias. IEPRI. Bogotá Abril de 1998. Son recomendables los artículos de BAGLEY Bruce. “ La política internacional anti-narcóticos de los Estados Unidos”. Página 103 y el “informe de la Comisión de Análisis y recomendaciones sobre las relaciones entre Colombia y Estados Unidos”. Paginas  3-68.


� Algunas INGOS nacionalistas (International not gubernamental organizations) y otros sectores entre ellos algunos medios de comunicación han criticado fuertemente la política anti-narcóticos de los Estados Unidos, por considerarla abiertamente intervencionista. Un ejemplo de ello lo encontramos en un articulo escrito por el Observatorio Geopolítico de las Drogas de Francia, publicado por el diario francés Le Monde Diplomatique, en el año 2000 (www.monde-diplomatique.fr/cuaderno/plancolombia/droga) que dice: “En algunos casos como en Colombia, la política americana se traduce en una intervención militar creciente. En otros, como en México, Bolivia, Perú, Argentina y Trinidad y Tobago, la política consiste en cerrar los ojos frente a los lazos de estos gobiernos con el tráfico, esto con el fin de manejar aliados económicos o políticos. Esas ambigüedades de la política de Washington no son extrañas al hecho de no observarse ninguna disminución de las actividades ilícitas ya sea en la producción, el tráfico, el lavado o la corrupción. (...) Mientras que la industria de la droga, antes de debilitarse, confirma que ella es uno de los pilares económicos de América latina, su represión sólo es una excusa para la instalación de un aparato militar - policívo poco eficaz pero cada vez más violento”.


� Op.cit.  A new century….


� Los amplios debates en el seno del congreso de los Estados Unidos frente a la ayuda económica al Plan Colombia, así como la dividida posición de la  prensa estadounidense, y el rechazo en varios sectores sociales son reflejo de la inexistencia de unanimidad  al respecto. Este hecho hace presumir que la oposición frente a una política anti-insurgente va a crear mucha más polémica y polarización. Respecto al debate generado ver: VAICIUS Ingrid.   “El Plan Colombia:  El debate en los Estados Unidos”. Agosto 2000. Centro para las Políticas Internacionales. En www.ciponline.org/colombia. 


� Al respecto, el Subsecretario de Estado para asuntos Políticos Marc Grossman, ha dicho en reciente visita oficial a Colombia, “apoyamos todos los esfuerzos que soportan el Plan Colombia y nada va a cambiar. Nada sobre el respaldo al Plan Colombia va a cambiar. Seguimos apoyando el Plan Colombia". EL TIEMPO.  Miércoles 29 de agosto de 2001. Bogotá. 


 


� “Fiscal year 2001 international narcotics and law enforcement affairs budget congressional presentation”. Released by the Bureau for International Narcotics and Law Enforcement Affairs.   Washington D.C. en www.state.gov/narcotoics_law. 


� La visita en el mes de agosto de 2001 de altos funcionarios del gobierno americano a Colombia, ha sido interpretada por algunos medios de comunicación estadounidenses y colombianos como el principio de la revisión del Plan Colombia, el replanteamiento de la lucha antinarcoticos y la posible decisión del gobierno de proponer al congreso americano una lucha anti-insurgente. El previsible rechazo del congreso en este último aspecto, no es impedimento para que el gobierno plantee la situación. Este hecho refuerza la tesis del impacto que tuvieron estudios como el informe RAND, en el nuevo gobierno republicano.


� El partido político por medio del cual fue elegido el Presidente Pastrana, no tiene hasta el momento candidato para las próximas elecciones. Sin embargo, con el fin de buscar algún tipo de continuidad y entendimiento  con el próximo presidente de los colombianos, el presidente Andrés Pastrana planteó la disponibilidad de discutir con los candidatos presidenciales la renovación de la zona de distensión y el futuro del Plan Colombia. Noticiero RCN. Emisión 10:30 de la noche. Agosto 29 de 2001.


� A la fecha aún no existe ninguna señal que determine la intensión de que el gobierno Colombiano actual o los candidatos presidenciales más opcionados quieran incorporar ayuda internacional para la lucha contra la insurgencia. No obstante, al igual como sucedió con la internacionalización de la lucha anti-narcóticos en Colombia, el próximo Presidente no tendría ningún impedimento para crear un programa paralelo y complementario al Plan Colombia, para la lucha internacional contra-insurgente.  Si se llegará a crear un programa como lo propone el informe RAND, el mayor socio sería nuevamente los Estados Unidos  y recibiría apoyo de los países colindantes a Colombia.  


� FUERZAS ARMADAS REVOLUCIONARIAS DE COLOMBIA FARC.  Séptima y octava conferencia nacional Guerrillera. Abril de 1993. Montañas de Colombia. “El status de beligerancia” ha sido considerado por los planes estratégicos para la toma del poder de las Farc,  como uno de los objetivos estratégicos más importantes a mediano plazo.  Este reconocimiento internacional y la reconocida posesión de territorio, son considerados internacionalmente como dos condiciones indispensables para la conformación de un  nuevo Estado. 


� INSTITUTO DE ESTUDIOS GEOESTRATEGICOS.  Serie Análisis de Documentos  UMNG.IEG No. 1.   “Resolución del Parlamento Europeo sobre el Plan Colombia y el Proceso de Paz”.  Bogotá D.C.  16 de abril de 2001.  Este análisis se puede obtener vía Web en la página www.umng.edu.co 


� El gobierno colombiano a la fecha, a cumplido con las metas programadas por los Estados Unidos como condicionante de la ayuda anti-narcóticos. Sin embargo, como lo demuestran las estadísticas, los cultivos ilícitos en Colombia han crecido durante los dos últimos años, y los precios del mercado de drogas ilícita se han mantenido prácticamente estables. Ver:   www.mindefensa.gov.com/estadisticas.


� Para conocer sobre el Estado actual de las AUC en Colombia y la política de gobierno frente a este tema ver:  MINISTERIO DE DEFENSA NACIONAL. “Los grupos ilegales de autodefensas en Colombia”. Bogotá. Imprenta Nacional Diciembre de 2000.  


� En las páginas virtuales de las FARC se encuentran publicada la percepción de este grupo subversivo frente al combate del estado colombiano frente a las organizaciones “paramilitares”. Ver: www.farc-ep.org.  


� Esta recomendación del informe de la corporación RAND, puede ser el inicio de un gran debate en Colombia para la incorporación de las autodefensas en un futuro proceso de paz, al plantear una primera propuesta para la reconversión hacia la legalidad de los movimientos de autodefensa.  Las AUC, no tienen a la fecha reconocimiento de status político como el otorgado a los grupos subversivos, a pesar de ser actores armados activos dentro del conflicto, que suman una cifra nada despreciable en un contexto de enfrentamiento bélico de aproximadamente 8.000 hombres - arma,  y que aunque no se quiera aceptar oficialmente representan a un sector rural importante dentro del contexto social colombiano que los financia y que no se puede  desconocer como tal.





� Aunque Colombia y el problema del Narcotráfico no representan para los Estados Unidos un problema considerable dentro de la escala de amenazas a la seguridad nacional, es importante precisar que geoestratégicamente el continente americano es el principal aliado de los Estados Unidos. ( La OTAN es el principal aliado “militar”).  Por esta razón,  la estabilidad regional y la integración de  América es para los Estados Unidos una de las metas más próximas. Para una ampliación del debate de la seguridad hemisférica ver:  ROJAS Aravena Francisco.  “Repensando la seguridad en América Latina:  nuevas demandas conceptuales. En Revista Fuerzas Armadas y sociedad. Año 15. Numero 2. Abril junio 2000. FLACSO Chile. //  BARTOLOME Mariano.  “La seguridad Internacional en el año 10  DG. (Después de la Guerra Fría). Instituto de publicaciones navales, Buenos Aires 1999. //  ROJAS  Francisco.  “Cooperación y seguridad internacional en las Américas: ¿Nuevos conceptos, nuevos riesgos, nuevas amenazas?” EN:  “Cooperación y seguridad internacional en las Américas”. FLACSO Chile. Woodrow Wilson Center. Editorial Nueva Sociedad.  Caracas Venezuela. 1999


� La hipótesis de una  posible intervención multilateral en Colombia, ante la fragmentación del Estado Colombiano es desde hace unos pocos años tema de las hipótesis de intervención de algunos países del continente. El tema ha comenzado a ser adoptado por la academia, como lo muestra un estudio realizado por el Instituto de Investigación sobre Seguridad y Crimen Organizado ISCO, de la Universidad Católica de Salta, Subsede Buenos Aires, denominado “Una mirada Argentina sobre Colombia“.  BAIZAN Mario, BARTOLOME Cesar Mariano, GONZALEZ Nelson Manuel.  Buenos Aires Diciembre de 1999.


� MINISTERIO DE DEFENSA NACIONAL. “El narcotráfico, una amenaza para la seguridad nacional”. República de Colombia. Bogotá, Noviembre de 2000. El estudio oficial considera que los resultados de la lucha contra los narcóticos “presentan un incremento positivo” durante los últimos 5 años. A pesar de estos resultados operativos positivos y del cumplimiento de las metas impuestas por los norteamericanos para recibir ayuda económica, muchos sectores han considerado estos resultados insuficientes para desequilibrar la balanza de precios del mercado negro de las drogas y evitar la expansión de los cultivos que se siguen multiplicando.
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